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La Regional 


Nada hay que pueda detener, ni 


nadie será capaz tampoco de impe- 


dir nuestra obra. Todo está en que 
nos pongamos a trabajar, en que le 
pongamos el hombro al cerro para 
que el cerro sea tumbudo y nuestra 
obra realizada. 

Y no será esta vez, esta vez me- 
nos que nunca, que nuestros propó- 
sitos fallen, que nuestros anhelos 
no sean satisfechos, que nuestra 
obra no sea cumplida. 

Accion y pensamiento, cerebro y 
músculo, vigor y energía anarquis- 
ta hemos puesto en esta obra que 
amasamos, que amorosumente puli- 
mos para colocarla en manos de to- 
dos los que se sientan revoluciona: 
rios, de todos los que se sientan 
anarquistas. 

- Yesa obra que amasamos, que 
pulimos, que va a  cristalizarse el 


31 de Enero en un hecho rotundo,” 


afirmativo, es la organizacion de la 
Federacion Obrera Regional de 
Chile, que «ddlobe estar, que estará, 
—es0 es nuestro pensamiento, al 
menos—influenciada por la uctivi- 
dad y finalidad anarquista. 

El argumento mas serio que has- 
ta hoy ha esgrimido la oposicion a 
la constitucion de la Regional. es 
que se va a desuudar a la l. W W. 
para vestir a la nueva organizacion. 

Tal argumento no reste el aná- 
lisis, es falso. Falso, porque 11 se 
puede desnudar a quien no tiene 
vestidos, como no se puede matar 
a un cadáver. 

La Regional va a eonstimírse 
con fuerzas propias, con organiza- 
ciones no sometidas a la Federacion 
Obrera de Chile hace tiempo muer- 
ta, nia la 1, W. W. espiritualmen- 
te muerta y materialmente agoni- 
zanto. 

Fuerzas opositoras al legalismo 
de la uná y al imperialismo de la 
otra, son las que darán vida ala 
Regional de Chile. 

La Regional, así lo entendemos, 
no será una aglomeracion dé sindi- 
catos autónomos de tendencias he- 
terogóneas, sino una cohesion de 
organizaciones hemogéneas, afines 
en principios y aspiraciones franca- 
mente revolucionarias, 

Porque de no ser así, caería en 
los mismos vicios, en los mismos 
hierros e ineficacia que han caído 
las demas, que, por reunir vastas 
masas de trabajadores, han hecho 
tabla rasa de sus principios y decla- 
raciones revolucionaristas y liber- 
taristas. 
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Cuidemos, pues, que no se repi- 
ta este hecho y demos mayor prefe- 
rencia a la calidad y no a la canti- 
dad de los elementos que integren 
la Regional. 

En Chile hay organismos prole 
tarios que emplean a un mismo 
tiempo los medios lezrules y los ex- 
trulegules, que solicitan la solidari: 
dad de los legalitarios y de los re 
voluciunarios, que participan en las 
asonadas políticas y en las manifes- 
taciones antipolíticas, que tan pron- 
to cooperan con los movimientos 
reaccionarios como se suman a las 
agitaciones liberadoras. Y esto, co- 
mo se comprenderá, es de funestos 
resultados para los organismos re- 
volucionarios, y lo será mayor sun 
para la Regional si no rechaza de 
su seno esas asociaciones indefini- 
das, que son todo lo obreras que se 
quiera, pero que no son  revolu.¡o- 
nurias. ; y 

Si se desea que la Regional sea 
fuerte en combatividad y calidad, 

hay que exigir que los hombres y 
las colectividades definan  clara- 
mente su posicion. 


Organizacion 
Consciente 


Em fisiología conocemos una ra- 
zon de la vitalidad de los órganos y 
músculos, Dice: todo músculo que 
no trabaja se atrofia. Y tambien el 
caso contrario: con el ejercicio se 
hipertrofia. La falta de trabajo de 
ese receptáculo agregado al intesti- 
no grueso ha venido a utrofiarlo de 
tal modo que hoy es en la gente un 
apéndice completamente inútil y un 
estorbo molesto para el cuerpo. 

En sociología tambien ocurre mas 
o menos lo mismo. Agrupaciones 
de individuos de antaño olvidaron 
su destino y hoy son cascarones es- 
torbosos, apóndices molestos a la 
marcha de los nuevos grupos. 

Una agrupacion de individuos 
que tenga en sus estatutos una fi- 
nalidad, sí no trabaja por esa finali- 
dud muere. y se rompe. Sien una 
agrupacion de numerosos hombres, 


son poquísimos los que trabajan, 


sus energías se perderán en gran 
parte en arrastrar a los flojos y el 
resto de su esfuerzo será poco para 
dar moyimiento al grupo. Y tam- 
bien morirá. Para sostener la vita- 
lidad en una agrupacion se precisa 
del esfuerzo de tudos para conseguir 
un fin. 

. Esto es esencial en toda órgani- 
zacion. Finalidad y trabajo. Debe 


organizarse siempre para un fin de- 
terminado. Tener una finalidad clara, 
accesible a las mentes de los aso- 
ciados para que ellos la sientan y 
trabajen a conciencia por ella. 

Si la finalidad es un ideal, cerca- 
no ó lejano, ¡tanto mejor!l; porque 
los hombres sintiendo y pensando 
en él con fe arreglan su conducta y 
sus fuerzas hacia su persecución. Y 
con fe en un ideal, todos sabemos, 
son difíciles las desviaciones dudo: 
sas y los caminos extraviados, 

Es absolutamente necesario, digo, 
que cada uno. de los organizados 
tenga conciencia de lo que se per- 
siga para que encauce todas sus 
energías hacia allá. 

No olvide que se agrupa y orga- 
niza para algo, para luchar por una 
idea moralmente buena, no por 
sport, por moda uv por parecer esto 
u utro, F 
Los simuladores y los idiotas en 
las organizaciones libertarias y de 
perfeccionamiento son su propia 
polilla. Rinde mas en ellas, poco y 
bueno que no mucho y malo, 

Vencerán las organizaciones vo- 
luntarias de «conciencias», que tra- 
bajen por un ideal de perfecciona- 
miento colectivo. La bondad de su 
cutisa y la convicción de sus hom- 
bres les durán la victoria. 

Morirán las agrupaciones de cuer- 
po, de estómagos, que van tras un 
bocudo cerc:no, tras un privilegio. 
Su fin pequeño y mezquino no les 
darán fuerzas para luchar y sus 
hombres no unidos por nada grande 
a la menor dificultad se desparra: 


Y A pi tii | 


NUESTRA DIRECCION 
XX 


Rogamos * a los camaradas 
y periódicos, que tomen nota 
de la nueva direceion que te- 
nemos, para los efectos de la 
correspondencia y canges. 


Los giros y corresponden- 
cia deberán consignarse así: 
Enrique Arenas R.—Correo 
3, Casilla 3371.— Valparaíso. 


La omision del número del 
correo nos demanda pérdida 
de tiempo, porque la corres: 
pondencia es llevada al correo 
central. Encarecemos, pues, 
2 los camaradas que no olvi- 
den este detallo. 
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marán.- 

Los que sientan el ideal liberta- 
rio y de perfeccionamiento integral 
y consideren útil organizarse para 
conseguir esa libertad y ese perfec- 
cionamiento, cuídense de hacerlo 
con otra gente, sino con aquella que 
tenga ese ideal y posea ese afan de 
perfeccionamiento. 

Organizados así cada uno de sus 
hombres han de desplegar al viento 
como blanco velámen la fuerza de 
su fe, la fuerza de su conviccion y 
energía de su auhelo. 


BALTROL. 


Elementos 
de Sociología 


Descomposicion del actual 
sistema social 


(Epoca presente) 


Así lleva el título un pequeño fo- 
lleto, del cual es autor el ex dele- 
gado a Berlin, Juan Mondaca Cal- 
deron. 

Mi intencion era no decir nada 
de este folleto, no preocuparme de 
él; pero las continuas interrogacio- 
nes de algunos camaradas pidiendo 
mi opinion sobre el folleto, me im- 
pulsan a hablar, y a hablar claro, 
como acostumbro. 

Empecemos a desmenuzarlo: 

El folleto, en general, no aporta 
nada nuevo; uo es interesante ni 
útil, bajo ningun aspecto. Es un 
diminuto folletillo obscuro que no 
enseña nada- fuera de todo lo que 
tenemos por archisabido. 

Y, al contrario, en el prólogo del 
autor encuentro afirmaciones tan 
absurdas que no resisto al deseo de 
reproducir algunos párrafos y co- 
mentarlos. 

Uno de ellos dice: «Despues de 
detenidos y complejos análisis, se 
han obtenido las fórmulas precisas 
que determinan el nuevo Sistema 
Social, las que me propongo divul- 
gar en tres folletos, siendo este el 
primero». 

Ignoraba hasta ahora la existen- 
cia de un cerebro tan «prodigioso» 
y tan «portentoso» que haya descu- 
bierto las fórmulas precisas del nue- 
vo sistema social. 

Pero, ¿es posible determinar las 
fórmulas exactas de la sociedad fa- 
tura? Afirmar tal cosa en un senti- 
do absoluto, es no solamente un 
descabello, sino una fanfarronada 
colosal. 


Pasa a la 4a. Página 











SUPLEMENTO A EL SEMBRADOR 


El ideal individual y el colectivo 


Los ideales individuales son como 
los instrumentos de una orquesta. 
Cada uno tiene una mision y un 
sonido especial y juntos constituyen 
la obra sinfónica, ie 

Cada hombre. tiene. un ideal de 
vida, que'realizáso no; .peró que a 
él encamina sus esfuerzos, y juntos, 
los hombres, constituyen la” ideali- 
dad humana, que es tambien una 
obra, aunque quiza sin fin. 

No se puede afirmar que en la 
constitucion del ideal se trabaje 
siempre con el mismo empeño y 
con un número igual de forjadores. 
La formacion del ideal colectivo su- 
fre, a traves de la historia, desvia- 
ciones y eclipses de mas o menos 
importancia. No obstante, en todo 
momento: funciona un núclev de 
pensadores, pequeño o grande, que 
sigue el camino verdadero, aunque 
los demas lo tuercen y se pierden 
en los desiertos de la Teología y de 
la Metafísica. Es la levadura con la 
que mañana se amasará el ideal de 
la colectividad o del mayor número. 

Hemos escrito «camino verdade- 
ro» y como la frase tiene sabor de 
providencia: o de religion (no digo 


de cual para significar de todas) la * 


voy a explicar. 

En mis labios la frase «camino 
verdadero» no tiene sentido escolás- 
tico; sino de direccion a la vida. 
Las ideas, segun yo pienso, serán 
mas o menos' verdaderas cuando se 
dirigen a la vida con menor o ma- 
yor franqueza. 

Se dirá, ¿qué es la vida? Se pue- 
de vivir sin tener vida. Materialmen- 
te viven los seres que aun respiran; 
pero nu todos los seres que respi- 
ran viven la vida de la Naturaleza: 
viven la vida que la religion o la 
sociedad les impone 

El enfermo grave vive, pero no 
vive la vida plena. Con media vida 
o con vida enferma viven cuantos 
no han sabido o no han podido sus- 
traerse a las preocupaciones socia- 
les, morales o religiosas. Por lo 
tanto, solo viven, realmente, cuan- 
tos, prescindiendo de tuda traba so- 
cial o doctrinal, hacen aquello que 
el sol, el aire y el agua, influen- 
ciando en su sangre y en sus ner- 
vios, les hace sentir. Esto es vivir 
la vida, y a vivir su vida, la vida 
que la Naturaleza le designó, se 
dirige el hombre. 

Ya dije en mi artículo anterior 
que la hunranidad se desvió de la 
Naturaleza el día que entró en so- 
ciedad, porque aquel día entró en 
esclavitud. Desde el momento que 
hubo esclavos, o seu sometidos, hu- 
bo un ideal de libertad. 

Quizá sea necesario determinar 
la diferencia que media de la escla- 
vitud voluntaria a la forzada. La 
esclavitud voluntaria no es forzada 
y quizá ni esclavitud, cuando uno 
se somete al criterio ugeno por 
convencerse, el propio, de que el 
ageno ve mejor la conveniencia de 
los dos criterios. Pero esta corres- 
pondencia de opiniones no puede 
ser llamada esclavitud voluntaria, 
como algunos psicólogos la desig- 
nan, ni siquiera esclavitud, como 
yo antes expreso. Es realmente es- 


clavitud voluntaria aquella voluntad 
que se somete, por poquedad espiri- 
tual y despues por hábito, a la or- 
den de un segundo, sin analizarla 
ni tomarse la molestia de sospechar 
que la orden recibida puede ser en 
daño del que la recibe. Esta es la 
esclavitud voluntaria y hasta puede 
que sea la verdadera esclavitud. 

Contrariamente a este estado de 
ánimo existe otro que consiste en 
protestar de todo criterio ageno sin 
meditarlo, solo porque es ageno. 
Regularmente esta clase de rebeldes 
al mandato y al pensamiento de 
otro, no tiene mas criterio propio 
que el de encontrar detestable cuan- 
to hacen y dicen los demas. Son la 
oposicion del esclavo voluntario, 
pero tampoco tienen alma de hom- 
bre libre. Someterse a la opinion 
de otro sin razonaria ni compararla 
con la nuestra, es lo mismo que 
protestar de ella solo porque no es 
nuestra. En «mbos casos no se ejer- 
cita el raciocinio propio, que «caba 
por desaparecer completamente, fal- 
to de comparacion. 

Del esclavo a la fuerza es de 
quien hay que esperar criterio y 
redencion. Él esclavo a la fuerza es 
hombre que analiza y compara y a 
vuelta de ejercitar su pensamiento 
acaba por comprender donde está 
el ideal de su conveniencia y de su 
opinion, que no se encuentra entre 
los que, a fuerza de leyes económi 
cas, políticas y religiosas, guardadas 
por cañones, le tienen sometido a 
una conveniencia y a un criterio 
que no esel suyo. 

Pero la idealidad humana, es un 
cuerpo o un eje de doctrina, que, 
con mas O menos empuje, no se 
desvía de su camino seguro hacia la 
Naturaleza. Es la esencia, es el ro: 
sumen de todo el esfuerzo ideal hu- 
mano; es lo que queda de las luchas 
por la emancipación del pensamien- 
to que resulta la entancipacion del 
hombre de la evaccion agena. 

Nadie que se estime emancipado 
de preocupaciones morales, dudará 
que el ideal integral de la especie 
es unir su vida a ln Naturaleza, de 
la que hoy está desintegrado, Todas 
las manifestaciones ideules moder- 
nas llevan el mismo sello de amor 
a la vida de los elementos. No es 
solo el naturismo el que nos señala 
el campo como fuente de vida. Los 
mismos médicos, aun sin ser natu- 
ristas, dan al sol, al airo, al agua y 
al rógimen vegetal una importancia 


que antes leg era por completo des- | 


conocida o por completo desatemdi- 
da. Lu misma arquitectura ya solo 
guarda a la vida ciudadana los res- 
petos que debe a lo tuyo y a lo mío. 
Sin el temor al robo, y ese temor 
desaparecerá cuando no haya mío 
ni tuyo, los edificios estarían ya 
completamente abiertos a los agen- 
tes naturales. La misma enseñanza, 
así la particular como la oficial, tie- 
ne mas ejercicios al, aire libre que 
en locales cerrados... Es toda la 
actividad cerebral humana que se 
dirige a la vida de los elementos. 
Siendo ello cierto, nos podemos 
preguntar, ¿qué ideal colectivo es 
el que encarna mejor la aspiración 


humana de vivir la vida integral, la 
vida de la Naturaleza? Ha de ser 
uno que no someta al individuo a 
ningun interes que no sea el de su 
propia salud. No puede ser un inte- 
res privadó, no puedo ser un inte- 
res de gobierno. 

Ha de ser un ideal que no tenga 
pecados ni prohibiciones; que no 
reconozca leyes sociales ni morales; 
que no cierre la vida a ningun pro- 
grama religioso ni político; que no 
tenga límite en el horizonte de la 
evolucion ideal; y esta amplitud y 
esta libertad y este vivir por la vi- 
da solo se halla dibujado, quizá me- 
jor, apuntado, en la Avarquía. 

Los demas, con un pretexto o 
con otro, sujetan y castigan al hom- 
bre y donde el individuo está some- 
tido, castigado y explotado no pue- 
de vivir la vida de la Naturaleza, 
que no tiene mas castigos que los 
que impone ella misma a cuantos 
no la respetan, atiendeu ni acatan. 

Esta lógica conclusion a favor de 
un ideal que no reconozca mas lo- 
yes que las naturales, las únicas 
justas y sanas, nos lleva a otra; a 
suber: que el ideal de no Ertado, no 
propiedad, por ser el que reintegra 
al hombre a la vida de los elemen- 
tos, no puede sufrir atraso ni que: 
branto porque uno de sus defenso- 
res. mas eminentes, se muera 0 se 
retire de la lucha. 

La Humavidad va a la Naturale- 
za o quizá mejor, vuelve a ella. No 
hay poder que pueda evitarlo, por- 
que lo que empuja al hombre hacia 
la Naturaleza es la Naturaleza mis 
ma. Si el hombre se negura a obe- 
decer se negaría a 3í mismo y aca- 
baría su vida. 


UN PROFESOR br 1a NORMAL. 


A todos los dirigentes 


La propaganda por la difusion de 
las ideas anárquicas está serinmente 
obstaculizada porldos sindicatos de la 
region chilena y muy especialmente 
por los dirigentes de los mismos 
gremios; dirigentes que en todos los 


tonos se hacen llamar «defensores 
de la clase obrera», (estos son los 
comunistas), o bien «nosotros los 
anarquistas» «queremos una Orga- 
nizacion nueva dentro del viejo cas- 
caron», ¡qué sarcasmo! — Llamarse 
anarquistas esos dirigentes que van 
tras las listas y las cuotas con el 
pretexto de formar escuelas racio- 
nalistas que nunca funcionan, de 
Impreutas propias que corren la 
misma suerte, de folletos que no 
aparecen. 

Todos esos anarquistas de carton 
son ratas de sindicatos, y mejor se 
hallan en la cárcel, establecimiento 
que visitan con frecuencia y adrede, 
porque les conviene a esos haraga- 
nes verse libres de el trabájo honra- 
do, para ser mantenidos por el Es. 
tado. 

Y lo mas serio es que siembran 
el confusionismo con su propio 
ejemplo sucio, mixtificando a los 
organizados y a la opinion pública, 
hablando en nombre dela Anarquía 
y ellos no son consecuentes con las 


_ ideas que a modo de promesa siem- 
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bran, para ocultar apetitos inconfe- 
sables; y en nombre de la Anarquía 
hacen pura obra marxista. ¡Far- 
santes! 

Y es necesario de una vez por to-* 
das desentenderse en absoluto de 
esta clase de dirigentes: de todos; 
no preocuparse mas en relacionarse 
con esas ratas, que al hacerlo sería 
darle importancia a sus figurillas. 
Y mejor es que los que están al 
margen de cualesquier sindicato 
formen pequeños grupos, y sean 
éstos la fuente de fuerzas que re- 
parta lu propaganda por las ideas 
de liberacion. 


LUISA BARRA Y. 


Santiago. 


Ante la Vida. 


Una vez se encontraron dos hon»- 
bres frente a frente de la Vida; am- 
bos estaban descontentos de ella. 

Y habiéndoles ésta preguntado 
qué era lo querían, respondió el 
primero con voz de enojo: 

—Yo protesto de la crueldad de 
tus contraldiccione-:. vanamente se 
esfuerza mi razon en comprender 
el sentido de la Vida, mi alma se 
encuentra envúelta en las obscuri. 
dades de la duda; mi conciencia me 
dice que el hombre es la mas per- 
fecta criatura del mundo. 

—¿Qué esperas de mf? -—le pre- 
guntó impasible la Vida. 

—¡La felicidad!... para que yo 
pueda ser feliz, es necesario que 
concilies estos elementos contradic- 
torivs que luchan en mi alma; yo 
digo «quiero», y me respondes «tu 
debes». 

—(Quieres lo que esperas de mí 
—dijo gravemente la Vida. 

—¡Yo no quiero ser víctima de 
la Vida! gritó el hombre.— Quiero 
ser el dueño de mi vida, y sin em- 
bargo, me veu bajo su yugo. Dime 
por qué. Quiero vivir segun mis 
deseos, n8 quiero ser por deber her- 
mano de mi prójimo ni su esclavo; 
por mi gusto quiero ser lo" uno o lo 
otro. La sociedad ha creado prisio- 
nes por su conveniencia; no quiero 
que me'trate como una piedra que 
arrojará dónde y cuándo quiera. 
Soy un hombre. Soy, pues, el alma 
y la razon de ser de la Vida. Yo 
debou ser libre. 

—i¡Cállate!— dijo la Vida con fría 
sonrisa.— Hablas demasiado. Ya 
sé de antemano lo que quieres de- 
cir. ¿Quieres ser libre? Pues bien; 
¡sólo! Lucha conmigo, vónceme, sé 
mi dueño, y yo seré tu esclava. Yo 
soy inmortal, como sabes, y siem- 
pre fuí dulce con los vencedores. 
Pero hay que vencer. Y dime: ¿tie- 
nes talla suficiente para tomar por 
asalto la libertad? ¿Eres digno de 
la victoria? ¿Tienes conciencia de 
tu fuerza? 

Y el hombre respondió abatido; 

—Tú me has hecho luchar con- 
migo mismo, has aguzado mi razon 
como un puñal que yo he clavado 
en mi ulma. Quisiera reponerme; 
me hallo aplastado bajo el pesu de 
la Vida; ¡ob, déjame gustar de la 
dicha! 

















Y la Vida, sonriendo desdeñósa 


y glacial: 


: —Respóndeme; cuando hablas 
así, ¿exiges o imploras? 

Y el hombre respondió como un 
eco lejano: 

—i¡Imploro! 

—El que implora es un mendigo. 
Y bien; sabe, pobre hombre, que la 
Vida no da limosna. —¿Igunoras que 
el hombre libre no implora, sino 
que toma? No eres mas que el es- 
clavo de tus pasiones. Solamente 
es libre quien tiene la fuerza de 
acallarlas todas en su alma con el 
fin de identificar su ser con un solo 
deseo. ¿Me compreudes ahora? 

Y el hombre comprendió, y como 
un perro dócil que recoge las migas 
que caen de la mesa de su amo, se 
echó a los pies de la Vida. 

Y ésta, con mirada fría y grave, 
contempló al otro compañero, que 
tenía el semblante serio, pero lleno 
de bondad. 

—Y tú, ¿qué imploras? 

—Yo no imploro nada; exijo. 

—¿El qué? 

—i¡Justicia! ¡Exijo justicia; lo 
demas yo lo tomaré despues! Lo 
que yo quiero ahora es eso, que 
desde largo tiempo lo espero. Lua 
he esperado con paciencia en el tra- 
bajo, sin tregua y sin esperanza; la 
he esperado ya bastante; nhora 
quiero vivir. ¡Ln justicia, yo la exi 
jo! ¿Dónde está? 

Y la Vida contestó impasible: 

— ¡Toma! 


MAXIMO GORKI. 





Justicia y Economía 


Puede decirse que hasta que el 
socialismo moderno suscitó la idea 
de Justicia y economía sociales no 
se tenía un concepto claro de es- 
tas ideas. 

' Por justicia se consideraba los 
preceptos morales consignados en 
los libros sagrados o las prescrip- 
ciones legales. 

Por economía entendíase el con- 
junto de prácticas rutinarias trans- 
mitidas tradicionalmente en los 
distintos ramos de la actividad 
humana. 

Era la justicia la biblia y el có- 
digo; era la economía la ruina en- 
vejecida y aceptada sin exámen. 

La idea de justicia, que ha de 
ser la última expresion del traba- 
jo del pensamiento en lo moral, y 
la de economía, que representará 
el dominio científico de la materia, 
tomadas de lo pasado y  respeta- 
das como cosa histórica y tradicio- 
nal, constituyen un error gravísi- 
mo, cuya cosecuencia inmediata es 
dificultar el progreso, convirtiendo 
en reaccionarios a los poderes, las 
instituciones, las costumbres y a 
un número inmenso de personas. 

La razon es clara: considérese si 
se quiere el cristianismo allá en su 
origen como un progreso inspira- 
do por la idea de justicia que pro- 
testa contra los errores y la corrup- 
cion del paganismo; considérese 
igualmente el derecho romano co- 
mu un progreso social y político 
respecto de la imperferta organiza- 
cion de los Estados anteriores. 


¿Puede aceptarse que el cristianis- 
mo y el derecho romano sean la 
fórmula absoluta de la justicia? 
Veinte siglos de dominacion du: 
rante los cuales la historia archiva 
un cúmulo espantoso de guerras, 
revoluciones, pleitos y todo géne- 
ro de crueles y sangrientas desa- 
venencias responden  negativa- 
mente. 

Las necesidades materiales de 
la vida son apremiantes e impres- 
cindibles: para llenarlas cumplida- 
mente era necesario tener una no- 
cion justa del derecho para que to- 
do consumidor cumpliese sus de- 
beres sociales sin faltar a la justi- 
cia, y despues necesitábase un co- 
nocimiento suficiente, ya que ab- 
soluto no era posible, de la mate- 
ria utilizable y adaptable a las ne- 
cesidades humanas, juntamente 
con una organizacion equitativa 
del trabajo, del cambiu y dela 
distribucion de los productos. 
¿Puede creerse que con la caren- 
cia de circunstancias tan esencia: 
les existiera la economía? Las cri- 
sis industriales, la aglomeracion de 


. habitantes en los grandes centros 


de poblacion, la miseria de las po- 
blaciones rurales, las emigraciones 
en masa y las puerras para la con- 


quista de nuevos mercados dan: 


tambien respuesta negativa. 

En el orden moral es justo lo 
que por el concurso de todos a to- 
dos beneficia por igual. 

En el orden material es econó- 
mico lo que por todos y para to- 
dos produce mas y mejor resulta- 
dos con menor esfuerzo. 

Si con el criterio que de éstos 
principios sociales se desprende 
juzgamos la actual sociedad, llega- 


remos a un severísimo juicio, 


Encontramos que el producto se 
obtiene por el concurso de capita- 
listas y obreros: los primeros en 
posesion del crédito, del capital, 
de las primeras materias y de los 
instrumentos de trabajo; los se- 
gundos poseyendo únicamente sus 
brazos y un empirismo práctico. 

Para el capitalista la propiedad 
del producto, mas los beneficios 
de su venta, 

Para el obrero que ha vendido 
su trabajo por el jornal, hállase el 
peligro de verse despojado de su 
oficio, único medio de sgubsisten- 
cia, por la adopcion de una nueva 
máquina, y cuando como consu 
midor ha de adquirir el mismo 
producto que ha creado, ha de pa- 
gar la usura al capitalista. 


Semejante fundamento social, 
considerado con el criterio de la 
justicia, es inmoral e injusto, por 
cuarto viene a ser un pacto leoni- 
no en que el que contribuye con 
mas es el que reporta menos en 
odiosa desproporcion; considerado 
con el de la economía, es desurde- 
nado e irregular, toda vez que con 
ese sistema de produccion se pier- 
den fuerzas, inteligencias, activida- 
des e iniciativas.  * 

“Pan inicuo como torpe procedi 
miento es causa de un dualismo 
social que divide a los hombres en 
explotadores y explotados, y se 
opone a la fraternidad y solidari- 
dad que debe existir entre todos 
los miembros de la gran familia 
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humana. 

Vemos, pues, que lo que en el 
mundo de la tradicion y de los ex- 
plotadores se entiende por justicia 
y por economía, en el mundo de 
la razon y de la ciencia es injusti- 
cia y despilfarro. 

Para que la justicia y la econo- 
mía sean una verdad en los hechos 
y en la apreciación general de to- 
das las inteligencias, necesítase 
una transformacion secial que des- 
truya todos los privilegios, y una 
difusion de la ciencia que desva- 
nezca los errores de la tradicion y 
los espejismos con que los falsos 
sistemas alucínan a los sectarios. 

Hoy que los trabajadores cons- 
tituídos en potencia social procla- 
man que su emancipacion ha de 
ser su propia obra, deben pene- 
trarse bien de la nocion exacta de 


justicia y economía, estudiarla en : 


el seno de sus organizaciones, pre- 
pararse a llevar a la práctica sus 
conclusiones y acelerar la obra re- 
volucionaria, porque solo de éste 
modo pueden, en medio de la so- 
ciedad de la injusticia y del desor- 
den, anticiparse a servir la causa 
de la justicia y de la economía. 


ANSELMO LORENZO. 








Poemas de la Vida 
La Escuela A 


Muchachos para la escuela 

van desfilando en un exjambre. 
Harapos, harapos, miseria, 
desnudos pies y caras de hambre. 


Hacen sus caras demacradas 
gestos de dolor y de muerte. 
Sin culpas propias en el vicio 
los sumergió la suerte. 


Siguen los niños vacilantes... 
¿Qué les espera en el colegio 
si huelen a miseria?... 

Una mirada interrogante 

y el rostro duro del muestro. 


La madre, mujer hermosa 

y que el dolor envejeció. 

lla con lágrimas umasa 

el pan que devora el hijo 
cuando se tiende en el jergon. 


El padre, (pobre muchacho 

en quien el dolor se ensañó!) 
va siempre, siempre borracho, 
es pendenciero, brutal; feroz; 


no lleva alimento al hogar; 
ignora lo que es trabajar; 
habita en el sucio bar. 


Si no hay dinero en su bolsillo 
pega a la madre y al chiquillo. 
Es el terror del conventillo! 


La Callo 


Esa si que lo atrae 
con su bullicio y movimiento. 
Con otros muchachos la corre 
detras de un robo pasajero. 


cion y de ejercicio anti-natural que 





La calle ha de ser su hogar; 
robará por no tener mas 
el mal jergon y el duro pan. 


A Josus 


¿Qué te haces —Señor Jesucristo— 
tá que supiste de miserias? 

Dá una mirada al conventillo, 
calma el dolor que alli se encierra, 


Da una mirada a la miseria, 

a ese cansancio profundo 

y si no lo remedias 

es mejor que destruyas al mundo! 


LUIS E DELANO 


1 9 2 5. 


- Naturismo ' 


Los animales que no están some- 
tidos al régimen de esclavitud que 
les obligan los hombres, poseen 
sencillísimos medios para curar sus 
enfermedades y prevenirse de ellas; 
con una alimentacion natural, en 
armonía con sus estrictas necesida: 
des individuales y conforme a la 
adaptacion de sus órganos, los que, 
ejercitan coordinando su fuerza ins: 
tintiva para servir a su propia vi- 
da: desde su' infancia, preparan, 
fortifican su organismo por medio 
de una gimuasia adecuada para 
propurcionarse sus menesteres i1n- 
mediatos; en plena libertad simu- 
lan luchas, juegan, corriendo, ba- 
ñándose, etc., etc. Sus heridas o en- 
fermedades que contraen acciden- 
talmonte se las curan con baños de 
agua y sol, añadiénduse su propia 
salivacion como calmante y disol- 
vente de fermentaciones. 

¿Cuántas veces, habremos pre: 
senciado algun pajarito bañándose 
en un charquito de agua en pleno 
calor de un día ardiente? 

Sin embargo es muy dificil ver- 
lo en esos ejercicios en un día frío 
y sin sol.... 

Pero los seres de nuestra especie 
(los únicos que se explotan entre si) 
que están sometidos a una norma 
inipuesta, por una suprema igno- 
rancia y vanidad, nos dictan consu- 
mir una alimentacion do carroña o 
compuestos fermentados o podridos 
sin ninguna base científica: carnes 
de cadáveres, comidas fermentadas, 
bebidas idem. productos concentra- 
dos, tabacos, exitantes de nuestro 
sistema nervioso que aceleran furio- 
samente a algunos órganos, hiper- 
trofiándolos, o tóxicos calmantes 
que atrofian nuestra vida O parte 
de élla; eso en cuanto a alimenta- 
cion que aun no le basta a esa Nor- 
ma, aun bay una gimnasia adecua- 
da para ejercer el asesinato de sus 
propios congéneres, esto sirve se- 
gun la Norma para desarrollar 
nuestro organismo físico y es en 
los «Institutos de Educacion Física» 
donde el individuo perfecciona su 
organismo solo para la guerra, (ba- 
ños a las 4 a. m.; tiro al blanco; ca- 
rrera con mochila al hombro; tiro 
al pichon, al florete, a los puños, 
carrera de caballos, etc., etc. 

Sobre ese rójimen de alimenta- 
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_producen.graves lesiones. en nues- 
tro organismo, hay que agregar los 
medios curativos, que tiene paten- 
tados a los. oficiadores legalizados 
por ess Nórma es: calmantes, cal- 
mante y calmantes, y como estos 
acaban por calmar a los calmantes, 
produciendo la calma total.... y por 
último para saber cual. era la causa 
del mal le hácen la autopsia, par 
cial primero y total despues. 

para completar ol Sistema, 
educan al individuo en los senti: 
mientos de odio, de maldades, de 
servilismo especialmente y con esto 
completan el cuadro destruyéndose 
la especie entre sí. 


EDRAGAL, 


Fundamentemos 
núestra oposicion 


La legislacion social abortada 
por el Estado bajo la presion del 
machete militar, cuya vigencia sig- 
nifica para el elemento improduc- 
tivo que pulula en los alrededores 
de las oficinas burocráticas la solu- 
cion del prcblema de vivir sin es 
fuerzo ni ubligacion de reciprocidad 
para con los que producen el ali- 
mento y vestido que ellos bien 
aprovechan, le plantea al  proleta- 
riado una situacion que no solo im- 
plica la agravacion de sus miserias, 
sino tambien, la desaparicion en 
corto plazo de los medios que hoy 
le sirven para la defensa de sus. in- 
tereses. 

Se resumen en las leyes, todas 
las resistencias patronales, todas 
las violencias autoritarias que eter- 
namente opusieron explotadores y 
gobernantes, a las exigencias del 
pueblo. Porque en realidad,” la le. 
gislacion social en su esencia es la 
ideacion de un plan reaccionario de 
las castas privilegiadas, destinado 
como ellos mismos lo confiesan, a 
amenguar hasta que desaparezcan 
las luchas reivindicadoras que estón 
animadas por un sentimiento de 
dignidad y libertad. 

La burguesía que hasta ayer pre- 
tendía desconocer la razon y justi- 
cia de las demandas proletarias por 
una mejor vida, y que cada vez que 
se le ocurrió ahogó en sangre, quie- 
re hoy aparecer como animada por 
nobles y justicieros propósitos, y 
jesuíticamente recurre a la dicta- 
cion de leyes que ni remotamente 
aliviarán el peso de la expiotacion, 
por cuanto no hieren en lo mas mí: 
nimo los fundamentos en que des: 
cansa: la propiedad privada. 

Hay que denunciar y combatir 
la tiranía y explotacion, que bajo el 
disfraz de legislacion bienhechora, 
trata de desorientar a sus víctimas 
para prolongar el régimen de ultra- 
jante sometimiento en que hasta 
hoy las mantiene. 

La aceptacion por parte del pro- 
letariado de las leyes de Seguro 
Obligatorio, Sindicato Industrial, 
Contrato del Trabajo, etc., permiti- 
rá úl Estado el mas absolyto control 
sobre la vida obrera. 

Conviene, entonces, que los gre- 
mios al organizar y propagar la re- 
sistencia a las leyes, fundamenten 
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su mas decidida oposicion en la na- 
turaleza reaccionaria que ellas, en- 
trañan, motivando una intensa agi- 
tacion en la defensa de la libertad 


y el dereche a regirse sobre las ba- 


ses y medios que mejor convengan 
a la defensa de sus intereses y de 
acuerdo con la finalidad de sus 
luchas: liberarse de toda dominacion 
política y económica. 
. Tenemos conocimiento qua la 
amarilla E, O. de Chile, en su con- 
vencion acordó realizar un comicio 
simultáneo en todos aquellos sitios 
donde quedan incautos que creen 
en sus patrañas, de oposicion a la 
Ley 4054, fijando como fecha el 17 
de Enero. 

Nos parece innecesario advertir 
a los Comités c-ntra las, leyes, for- 
mados por los gremios en resisten 
ciu, que esta actitud de los amari- 
llos no debe imerecernos pizca de 
confianza, despues de todas las trai 
ciones que hemos sufrido cada vez 
que creímos en su sinceridad. 


Viene de la la, Página 


Muchos son los escritores que han 
escrito en todos los tiempos expo- 
niendo su opinion personal acerca 
de las bases y detalles de la socie- 
dad futura, pero ninguno había te- 
nido la audacia, la suficiente cacha: 
za, mejor dicho, la pedante chifla- 
dura de declarar que había hullado 
las fórmulas precisas del nuevo sis- 
tema social. 

Esto estaba reservado para. el 
«talentudo» «sociólogo» (?) Juan 
Mondaca Calderon 

Luego despues, agrega, pura dar 
autoridad a su desequilibrio mental, 
que esos cunocimientos los ha ad- 
quirido de lós mas grandes sociólo- 
gus modernos de Alemania, lo que 
es ultra ridículo, ya que tudos sabe- 
mos que el ex delegado a Berlin 
estuvo in.mes en Alemania y no 
posee tal idioma, lo que nos revela, 
no solamente la chiflulura que pa 
dece, sino tambien el delirio de 
grandeza y vanidad que obsesiona 
su cerebro, 

Kn otro párrafo, refiriéndose a la 
sociología, dice: «Esti Ciencia, que 
tiene la seguridad de las matemáti- 
cas, la recreacion de la astronomía 
y como finulidad el equilibrio de los 
valores humanos, es la que me pro- 
pongo simplificar en sus diferentes 
aspectos, para que llegue a ser 
poseída por todas las mentalidades 
que se interesan de manera efecti- 
va por el mas grande de les proble 
mas: «El problema humano». 

Se entiende por sociología” el es- 
tudio de la evolucion de las socie- 
dades humanas. Admitida esta difi- 
nicion puede decirse que la sociolo- 
gía sigue el infinito proceso evoluti- 
vo de la especie humana. Y, como 
quiera que esa evolucion no tiene 
límites, que todo se transforma, que 
los valores sociales se trasmutan 
cunstantemente, que las verdades 
de ayer son mentiras hoy, y las 
verdades de hoy serán. mentiras 
mañana, la sociología, en tal caso, 
no puede tener la seguridad y exac- 
titud de las matemáticas, ya que 
para ello se precisaría que los valo: 
res materiales, intelectuales y éti. 


cos de la especie humana fuesen 


- eternos, inmutables en todo tiempo 


y lugar, cosa ósta inadmisible bajo 
todo punto de vista. . 

En cuanto al texto, lo repito, no 
contiene nada útil ni interesante. 
No es tampoco una novedad ni tie- 
ne la originalidad que le atribuye 
su autor, cuando ¡abla en los cír- 
culos obreros, 

Lejos de ser nuevo y original el 
folleto que me ocupa, puedo ade- 
lantar, con toda seguridad, que se 
trata de un plagio, y de un plagio 
torpe y pobremente elaborado, co- 
mo puede constatarse leyendo el li 
bro de Carlos Malato, titulado 
«Las clases sociales». 

En esa obra, Malato, estudia las 
características físicas, morales e in- 
telectuales de las clases y subclases 
suciales de Francia, estudio que 
Mondaea no tuvo la inteligenoia de 
imitarlo, concretándose únicamente 
a cambiar las denominaciones de 
las clases y subclases y.a exhibir, 
en vez del cuadro que en su obra 
nos presenta Malato, el círenlo mul- 
ticolor que nos presenta Mondaca. 

En cuanto a la afirmacion 
hace de que la sociología tiene la 
exactitud de Jas matemáticas, esti- 
mo que se trata de una lectura mal 
digerida. Pues, es muy posible que 
Mondaca haya leído el libro «Pro- 
blemas Trascendentales» de F. Tarri- 
da del Mármol, en cuyo texto regis- 
tra un capítulo titulado Sociología 
matemática, en el cual su autor 
enuncia, dicho sintéticamente, que 
las matemáticas podrán ser aplica- 
bles a la sociología; pero en ningu- 
na parte afirma o declara que la so- 
ciología tiene ln exactitud de las 
matemáticas, por lo que me inclino 
a creer que Mondaca ha digerido 
malamente la lectura de <U'roble- 
mas Trascendentales», y de allí que 
haya sacado una conclusion entera: 
mente opuesta. — 

A Mondaca, mas que a ninguno 
otro tal vez, puede aplicársele con 
mayor propiedad aquel adagio po- 
pular que dice: «kl que con lo age- 
no se viste, en la calle lo desnudan». 

ENRIQUE ARENAS, 


Del Servicio de la 
Prensa de la A. L T. 


A los trabajadores de todos 
los paísos 


¡Compañeros! La justicia de los 
verdugos húngaros está a punto de 
agregar un nuevo crimen a sus nume- 
rosos crímenes, El comunista húnga- 
ro Rakosi y un número de obreros 
revolucionarios han caído en manos 
del gobierno húngaro. Lus  prisio- 
neros son maltratados de la munera 
mas horrible, son torturados para 
forzarles a hacer confesiones. Son 
acusados de haber preparado una 
revolucion comunista. Su vida está 
en peligro. + 

¡Compañeros! Sabemos que Ra- 
kosi ha sido uno de los peores per- 
seguidores de anarquistas en la 
Rusia de los soviets, que hasta llegó 
a declarar que todos los anarquistas 
debían ser arrojados en las prisio- 
183 y reucidos a la impotencia. 


que. 
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Rakosi es un adversario' del : movi. 
miento obrero libertario, Astral 
y revolucionario... 

Sin embargo, no obstante cono. 
cer eso, llamamos al- proletariado 
a promover protestas contra el pro- 
cedimiento criminal del gobierno 
húngaro. Levantad . vuestra --voz 
contra la Hungría blanca, que bajo 
el pretexto del orden sofoca en san- 
gre todas las aspiraciones reyolu- 
cionarias y libertarias. 

Hacod demostraciones -ante los 
consulados húngaros, . Manifestad 
vuestra voluntad en las fábricas, en 
las asambleas y en la publicidad de 
defender todas las víctimas - de la 
reaccion, sean quienes. sean y don- 
de quiera que sufran. 

¡Abajo la justicia sanguinaria 
húngara! : 

¡Abajo la resecion intervacional! 

El Souretariado de da A. LT. 


India 


Nuestro corresponsal nos escribe 
de Bombay el 25 de Septiembre: 

«La huelga de los obreros texti- 
les ha adquirido grandes proporcio 
nes, de los 82 establecimientos sulo 
funcionan 4; casi 150,000 obreros 
estuvieron en huelga. Intervinieron 
los rompehuelgas. y la prensa ha- 
cionalista burguesa. espera que el 
gobierno tomará sus medidas con- 
tra la huelga. Los. capitalistas tie 
nen  «sobreproduccion» y creen 
que la huelga les dará la posibili 
dad de organizarse pura obtener las 
ganancias. El nombre de un señor 
Talcherkar, un norteamericano, 
apurece en todas las agencias noti- 
ciosas del gobierno y de los capita- 
listas como «jefe obrero». Los pe- 
riódicos anuncian que Moscú con- 
cedió 10,000 mblos para la conti: 
nuacion de la huelga y la policía 
está seriamente preocupada por en- 
contrar en qué manos se encuentra 
ese fundo. Desde que los amarillos 
son reconocidos -cumo «jefes», el 
dinero es confiado alas organiza: 
ciones amarillas. Él dinero aprove- 
chará a los dirigentes, 'mientras los 
trabujudores vuelven u« sus uldeas 
nativasa. 


A los anarquistas 


Por insinnacion de algunos ca- 
maradas, invitamos a todos los an- 
arquistas de esta localidad a una 
reunion que se efectuará en el lo- 


-Cal de Hucke, calle Chacabuco 861 


entre Merced y Morris el Domingo 
17, a las 3 p.m. 

El objetivo de ls reunion es cohe- 
sionar nuestras fuerzas, Coadyu- 
var al sostenimiento de esta  publi- 
cacion y emprender una amplia 
propaganda u favor de la Federa- 
racion Obrera Regional de Chile. 

Los que nose hallen animados 
de estos propósitos ono estón de 
acuerdo con esta iniciativa, es me- 
jor que no asistan. 


Donaciones 


Con $ 2.00, Juan Quezada, G. T., 
Max. Catatdo y Oscar Belda. 
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